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El convencimiento como formadora de forma-
dores de que las emociones de los futuros pro-
fesores (FP) de ciencias pueden influenciar fa-
vorablemente o no en sus procesos de aprender
o enseñar ciencias, fue quizás el principal mo-
tivo que impulsó esta tesis doctoral.
Llamativamente, son escasas las propuestas de
formaciones innovadoras y menos aún de in-
vestigación en Didáctica de las Ciencias que se
focalicen en las emociones de los profesores,
desperdiciándose así su valioso potencial para
promover adecuados procesos de aprendizaje y
enseñanza de las ciencias. Una de las razones
es que la institución escuelar las reprime por-
que las considera peligrosas, no deseables en el
ejercicio de la profesión de enseñar. Esto se
acentúa particularmente en las mal llamadas
“ciencias duras” reflejando una imagen de
ciencia poco humana e irreal ya que la historia
de la ciencia nos da un sin número de ejemplos
en los que la pasión y otras emociones acom-
pañan la construcción científica.
La emoción es constructo multidimensional
estudiado desde diferentes disciplinas y repre-
senta un complejo estado del organismo carac-
terizado por una excitación o perturbación que
predispone a una respuesta organizada frente a
un acontecimiento externo o interno. Es la re-
sultante de un proceso valorativo frente a cier-
tas metas o expectativas personales que puede
dar como resultado congruencia o discrepancia
con las mismas y como tal, emociones positi-
vas y negativas, de mayor o menor intensidad.
Parecería que existen un par de emociones bá-
sicas pero otras son aprendidas, de allí nuestro

interés en focalizarlas desde la formación de
profesores pues pretendemos promover aque-
llas que favorecen los procesos de enseñanza-
aprendizaje.
Hoy se la considera como uno de los valiosos
modos holísticos e intuitivos del saber que in-
fluye, entre otros, en el aprendizaje de los estu-
diantes. Se profundiza teóricamente en la mis-
ma desde tres enfoques complementarios que
acuerdan en la importancia de las emociones
para la supervivencia del hombre:
-La perspectiva filosófica post-estructuralista
que cuestiona los paradigmas científicos del
positivismo lógico con primacía de la razón,
ofrece un marco para revalorizar el papel pro-
social, cultural y político de la emoción. Por
ello se habla de constructivismo social de la
emoción y de que éstas son inseparables del
lenguaje. Algunos estudios arrojan que la inte-
gración del frío cambio cognitivo con el emo-
cional de los profesores de ciencias favorece la
construcción de su identidad profesional.
-La perspectiva neurobiológica explica el
funcionamiento de la complicada cadena de
acontecimientos que genera la emoción dentro
de la maquinaria homeostática del organismo
humano. Permite comprender no solo los as-
pectos biológicos sino también los sociales y
éticos que tanto nos interesan desarrollar en los
profesores. Focaliza los lugares de la misma en
el cerebro, su relación intrincada con la cogni-
ción y con la toma de decisiones tanto intuiti-
vas como racionales, dentro de ese todo inte-
grado “mente-cuerpo- emoción”.
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-La perspectiva sociocognitiva estudia la
emoción por su carácter motivador, orientador
para la toma de decisiones y promotor de cam-
bios, en nuestro caso de los múltiples saberes
de los profesores de ciencias. La vincula cir-
cular e íntimamente con otras variables moti-
vacionales como son el tipo de meta que sigue
el FP, agrupadas en: metas relacionadas con el
“yo” y las que promovemos desde el aprendi-
zaje por autorregulación como lo son las foca-
lizadas en la “tarea-aprendizaje”.
Sin embargo, es el tipo de explicaciones cau-
sales que hacen los FPs, cuando reflexionan
después de la clase de ciencias sobre los resul-
tados que han obtenido en la misma, especial-
mente cuando se enfrentan a alguna “dificul-
tad”, el que genera esas emociones secunda-
rias que estudiamos. La calidad de éstas y,
fundamentalmente, el tipo de estrategia que
usan para gestionar la “dificultad-emoción” in-
fluyen seriamente en su motivación para
aprender a enseñar ciencias. Las emociones po-
sitivas (satisfacción, alegría..) se vinculan con
la motivación intrínseca, con el aumento de
creencias de autoeficacia para enseñar y con la
mayor integración de los conocimientos profe-
sionales de los profesores. Las negativas (an-
siedad, rabia..) son responsables de su agota-
miento, de enfermedades y del alejamiento de
su función.
Desde la propuesta innovadora de formación,
la tutora-investigadora promueve durante el de-
sarrollo de sus “Prácticas Docentes” la auto-
nomía y autodeterminación de los FPs propi-
ciando procesos propios de quien aprende por
autorregulación, como la fijación de metas y la
anticipación. Privilegiamos dentro de ellos, la
reflexión metacognitiva en torno a ciertos as-
pectos importantes a tener en cuenta en la pla-
nificación y aplicación de una unidad didáctica
de ciencias, los objetos y criterios de evalua-
ción que “supuestamente” se consensuan entre
todos como por ejemplo: actividad, planifica-
ción, conocimiento científico escolar. Se favo-
rece también el crecimiento social, moral y
emocional a través del desarrollo profesional
de diversas competencias, fundamentalmente,
de las olvidadas competencias emocionales y
la integración de dobles dialécticas como ra-
zón-emoción a partir de que expliciten y anali-
cen las emociones que acompañan sus refle-
xiones.

Se buscan promover cambios con el aporte del
grupo y “en caliente” en su modelo de ense-
ñanza-aprendizaje de las ciencias hacia el so-
cioconstructivista que se materializan en la
autorregulación del tales objetos de evaluación.
Se guía para que las emociones se vuelvan
transmisibles, operativas, para que les adjudi-
quen causas controlables y las regulen con es-
trategias  que lleven al descentramiento, em-
patía con sus alumnos y comunicación emo-
cional con los mismos e incluso con la tutora y
pares dentro del grupo de Prácticas.
Esta investigación que pretende contribuir al
modelo de formación inicial y permanente de
profesores de ciencias, consistió en un estudio
de casos de cuatro FPs de ciencias de la Uni-
versidad Nacional del Comahue -tres expertas
y una novata- agrupadas en parejas. Un objeti-
vo fue intentar encontrar vinculaciones entre la
emoción de las mismas -especialmente la aso-
ciada a la dificultad-y su forma de gestionarla,
con el  cambio o permanencia de  meta, de mo-
delo a lo largo del proceso de Prácticas. Para
ello analizamos cuánto de lo enseñado,  tanto
teórico como intuitivo, reflejaban sus reflexio-
nes “sobre” la acción. Se buscó también carac-
terizar distintos estilos de trabajo emocional y
causas de satisfacción en la tarea de enseñar
ciencias.
Se aplicaron para ello dos cuestionarios inicia-
les, uno para recoger sus concepciones sobre
buena enseñanza y el otro, el resultado de la
negociación de los objetos y criterios entre las
parejas con los que presentó la tutora-
investigadora. Dos entrevistas atendieron a las
reflexiones sobre los resultados obtenidos en
las primeras clases así como a sus emociones y
las memorias finales al proceso global de cada
una.  Se realizó un exhaustivo análisis cuali y
cuantitativo del discurso oral y escrito de las
FPs a través de un complejo sistema de catego-
rías que entrecruzó planos de conocimiento
científico, didáctico y emocional, triangulando
siempre con las observaciones realizadas de
clase frente al curso respectivo.
Las conclusiones son muchas y por ello difíci-
les de sistematizar en tan pocas palabras. En
general, las reflexiones de las FPs están siem-
pre cargadas de diversidad de emociones posi-
tivas y negativas, aunque existieron momentos
en los que no evidencian emoción alguna. To-
das manifiestan en algún momento emociones
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poco favorables para sus aprendizajes como
ansiedad, aunque las causas que atribuyeron
unas y otras fueron diferentes. Esto es indica-
dor de que pasan más o menos tiempo centra-
das en sí buscando seguridad y de que siguen
de una manera u otra la meta “enseñar de la
manera que aprendieron” para sentirse seguras
y bien. También generan emociones favorables
como satisfacción, particularmente cuando sus
alumnos comprenden sus clases.
El tipo de gestión que realizan de la dificultad-
emoción poco favorable fue determinante para
el cambio emocional aunque éste no siempre
supuso cambio de meta/modelo de enseñar-
aprender ciencias. Sin embargo creemos que
sin expresar emociones poco favorables ante la
dificultad es difícil cambiar aspecto alguno
pues es poco probable que se ponga en duda el
propio modelo.
Encontramos en las reflexiones de las dos FPs
más exitosas (las dos expertas) posicionadas
generalmente desde el rol docente, que adjudi-
can siempre a la dificultad causa controlable
por ellas, generando emociones favorables y
muy favorables como el fluir mientras enseñan.
Establecen comunicación emocional con sus
alumnos y pares; presentan una intuición pró-
xima a la de la tutora que favorece la integra-
ción de la práctica con la teoría y los cambios
de meta/modelo que realizan en la acción, so-
bre la marcha, mediante estrategias proactivas
siempre pensando en el aprendizaje de sus
alumnos. Así, cuando detectan que el experi-
mento no funciona, una de esas FP cambia di-
rectamente  la emoción y la transforma en un
reto que puede promover desafío, pero a veces
oculta altas creencias de autoeficacia que impi-
den la autocrítica. La otra, los lleva a analizar
las posibles causas que dieron lugar a los malos
resultados y a plantearse hipótesis sobre mane-
ras de controlar variables que pudieran haber
incidido.
Las otras dos FPs menos exitosas (una novata
y la otra experta) se posicionan todo el tiempo
desde el rol de aprendiz, generando algunas
emociones muy desfavorables como impoten-
cia o mucha ansiedad producto de adjudicar
causa poco o nada controlable a la dificultad en
algunos objetos de evaluación como que “los
alumnos no saben nada” o “su personalidad
nerviosa”.

Tales emociones impidieron cambios impor-
tantes en la acción pero permitieron que, al
menos, los pensaran como una posibilidad de
cambio futuro. Manifiestan centración, repre-
sión emocional, intuición lejana a la de la tuto-
ra y uso de estrategias retroactivas con la fina-
lidad de reducir el error u ocultarlo. Por mo-
mentos nos dicen que sus emociones tan desfa-
vorables ante la dificultad les impiden imple-
mentar estrategia alguna lo que comporta la
necesidad de cambiar la concepción de error
que tienen los estudiantes internalizada.
La comunicación pareciera ser el objeto de
evaluación determinante de la valoración que
hacen de la calidad de sus actuaciones y apren-
dizajes durante las Prácticas, la que en todos
los casos fue empática con sus alumnos aunque
solo algunas le dieron rédito. Que sus alumnos
les entiendan fue siempre motivo de satisfac-
ción aunque las menos exitosas se conformaron
con que las sigan unos pocos. El control del
tiempo y el intento de abordar todos los conte-
nidos generaron emociones poco favorables y
muy desfavorables en las menos exitosas pero
no necesariamente el  trabajo de laboratorio
porque al recaer la actividad sobre sus alumnos
se sentían menos observadas. Se llegan a cier-
tas conclusiones acerca de la existencia de
cuatro estilos de trabajo emocional que inclusi-
ve llegamos a graficar: sensato, seductor,
apabullado y flemático, sobre los que se con-
tinúa investigando.
Sobre la metodología investigación se conside-
ra imprescindible clima colaborativo del inves-
tigador con los FPs. Respecto a la continuidad
de la propuesta didáctica, se considera necesa-
rio hacer mayor hincapié en: consensuar obje-
tos y criterios de evaluación, ayudar a que los
FPs amplíen el intervalo de “atribuciones” a las
causas que dan a sus dificultades, reforzar la
intuición válida y revisar la que no lo es, insis-
tiendo en la argumentación teórica desde la Di-
dáctica de las Ciencias de sus reflexiones. Sur-
ge la necesidad de ampliar algunos de los ob-
jetos y criterios de evaluación con los que se
trabajó como contemplar en el objeto “comuni-
cación” además de lo cognitiva y lo emocional,
así como en conocimiento científico y la visión
de Ciencia.




